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LA ETERNIDAD Y UN DÍA (rHEO ANGELOPOULOS 
( atr a 
La eternidad y un día 
Dos años después de su triunfo en Cannes, llega -¡por fin!- a España este celebrado 
film de Angelopoulos. Sobre él, aquí se vierten cuatro opiniones distintas (y discrepantes) 
PASO ATRÁS 
lmanol Zumalde Arregui 
Si la rdea axial del eme de Angelo-
poulos que hace del va1ven de la me-
mona su mecamsmo motor pers1ste 
mlacta La etem1dad y un día. su úlhmo 
f1lm. acomete respecto a sus grandes pe-
lículas un rnovrmrento de replregue sobre 
el que me1ece la pena reflexionar Dado 
que el de Angelopoulos ha sido un crne 
cuya adscrrpcrón al tdeano comunrsta 
ha venrdo tornando cuerpo a través de 
la visrón necesanamente retrospecttva 
de la Hísto11a no encuentro otro modo 
de defrnrr el hecho de que La etem1dad 
y un día pase como sobre candentes 
ascuas por encrma de aquello que anta · 
ño conslrtuia su sav1a nutncta para ensr -
mismarse en los muy doméstrcos avata-
res de un persona¡e abrsmado en el 
postrer rnventano de su vrda Retirada. 
pues, para empezar de un ámbrto temá 
treo que gr<lVItaba olrededor del. en su 
caso. abrasador sol de la Hrstona, para 
confrnarse en el pequeño y más mullrdo 
unwersa de la htstana rndMdual 
El repent1no y copermcano desrnte-
rés por la Hrstoria p<1rece una retardada 
p1olongación a ese repud1o del proyec-
to revolucronano. antaño alentado po1 
su crne. que se atrsbaba en La m1rada 
de Ulises Aquella puJante v1srón draléc 
bca de la Historia conjugada desde plan· 
teamientos de clase que Angelopoulos 
había convertido en seña de 1dent1dad y 
que. 111Sislo. cormenza a exponerse co· 
mo un anacronismo a través de la des-
membrada y monumental escultura de 
Lenin que v1a¡a a lo largo de La m~rada 
de Ulises. duerme literalmente el sueño 
de los JUStos en La eter111dad y un día. 
encamada en esa rmagen emblema en 
la que vemos al protagonista y su pe-
queño acompañante albanés absortos 
ante un trío de cuerda mientras dan la 
espalda a un ¡oven que dormrta pertre-
chado de una enorme enseña ro¡a Arte 
en lugar de revoluctón, esa parece ser 
la receta crnematográfica que el reahza-
uor gnego enarbola para con¡UI ar los 
t1empos que corren 
El abandono de la Historia como 
campo de operac1ones y la h1bernacrón 
a la que se somete al proyecto revolu-
c¡onano no deberían en pnncipio restar 
densrdad nt calado a un frlm que. en su 
defecto. afronta en el umbral de la 
muerte el sentido mismo de la exrsten-
Cia y que. por st fuera poco pone en 
segundo plano la sangrante situac1ón 
del pueblo albanés Algo falla. no obs 
t<~nte. en La etern1dad y un día cuando 
la evtdente ent1dad y trascendencm de 
esos moLtvos temáticos no se traduce 
en la emocrón consus!Flnr.lill Al c1ne de 
Angelopoulos, ai extremo. 1ncluso. de 
acercarse peligrosamente al somnlfero 
abur nm1ento 
La movilidad coreográfica de la ca 
mara y el uso casr srstemáttco del pla 
no-secuenc1a habian convertido a An 
gelopoulos ~~n un caso e1crnplar de esa 
máx1ma que cons1dera que un .1utor so-
lo puede serlo más alla de sus temas. 
La pecuhar fnctura formal de sus frlms 
alcanzaba la categoría de estilo descle 
el momento en que se av1no como un 
guante al asunto nodal de su eme In 
rnemona En efecto la 1mp1evrsta reéloa 
nc1on del pasado pauocrnada po1 el me-
canismo del recuerdo. acantec1m1ento 
recurrente no sólo en sus frlms y tradl-
cronalrnente resuelto por med.ac1ón del 
complejo artefacto del flash -back. ha 
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bia adqu~r~do en manos de Angelo-
poulos rango de contnbucron al patn-
monro cu1ematog·áfico éll manifes-
tarse vadeando f' cor1e y el monta¡e 
en benefrcro de lA conttnurdnd Creo no 
eqwvocarme al afnmar que los picos 
artísttcos que. como una cordillera, Ja· 
lonan su ftlmografia cotresponden a 
esos pasajes en los que. srn alterar la 
contrnurdad del encuadre. sucesos 
acaectdos en distmtos nrveles tempo 
rales convtven en un plano Gon voca-
CJÓ1l de pell'nanenclél. 
Pues. bien LiJ etermdad y un dia 
no sólo rehúsa crctias constantes te-
máticas {y tambtén tdeológicasJ del ci· 
ne de Angelpoulos. s1no que prescin-
de. asuntsmo, de la soluctón tecntca 
que venía dándoles forma. Los recuer· 
dos (en este caso concern1enles a un 
pasado politicamerne tnocuo) del per· 
sonaJe motor Stguen rrrumptendo stn 
prev10 MISO. pero .lhora son ;mojados 
n la pantalla sin la cobertura del plano-
secuencra. Cvda vez que en Alexan· 
der. el protagoniSta emerge el recuer-
do de' dia en q1.1e su htJa fue presen-
tada a la familia y po1 ende, se 1 een-
cuentra con su d1funla esposa. un tm· 
perlrnente camb1o de plano viene a 
echar por lterra la osmosts que pre-
sente y pasado o canzaban en sus pe· 
lículas precedentes 
Con serlo. esta ctrcunstancta no es 
la más grave. toda vez que La eternidad 
y un dta persevera srn criteno aparente 
en una puesta en escena de pl<~nos de 
I<Jrga duración. A la v1sta de los resulta-
dos 110 parece que Angelopoulos haya 
constderado el hecho de que plamficar 
tan lilrgo conlleve parejo el prrvilegio de 
los cambios de plnno. n1 que haya teni-
do a b1en otorgarles una tarea añadida 
a la más estncta puntuactón A medio 
camtno entre el plano secuencia y el 
montaJe normalizado. La etermdad y un 
d1a enca!la en la tierra de nadie del 
efecto ornamental 
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Decía John Lennon, con no drslmula-
da 1ronia. que la v1da es eso que transcu-
rre mrentras uno está hac1endo otras co-
sas. Grave Angelopoulos declara él Mr 
chel CHmenl CPosítif. 453. nov 1998J 
que Ln etemídad y un día habla " .. del 
ltempo que pasa. el que hemos pe1 dtdo, 
la no comprenstón del momento tmpor· 
tante las decepc1ones .. " Elúlttmo f1lm 
del realtzadot gnego inscnbe. desde sus 
pnmeras trnágenes una falta esenc1al, 
conslttutiva del personaje, materializada 
en esa llamada de la madre abrochadora 
del pasado y el presente. que no obttene 
respuesta en el hr¡o. Podría entenderse 
esa falta como correlato de la permanen-
te ausenc1a de Alexande1, suscept1ble de 
ser cahhcado como Solanos. el poeta na-
CIOnal gñego. de alafrotskltos. ensrmls-
mado (o ··embrujado· como reza el sub· 
título castellano del film} para el mundo 
Nuevamente la apuest<~ de Angelopou-
los se decanta por una hrstona de cono-
Cimiento: la aprehenstón del pasado -unt 
da a la conc1encra de su pérdrda inex.ora 
ble- se reahza rnedtante la ulthzactón de 
un raccord tntersecuencial que enlaza el 
mar gr ís, po1 tuar io del1nvrerno en Salonr 
ca, con el azul nelante. de un día. hacra 
el final del verano de 1966 con la som-
bra amenazante del golpe de estado de 
los coroneles en el honzonte htstónco. 
Dame este dia como sr fuera el úlltmo" 
d1ce a Alexander su muy bella esposa Y 
para el espectador esta frase lleva en su 
seno el gem1en de la muerte. ya que tan 
exacta plenttud del momento amoroso 
es evocada desde el decltnar del úlltmo 
día en la VIda de Alexandet. antes de ser 
1ngresado en un hosp1tal donde la seda-
crón de sus dolores temltnales podrá pro· 
porc1onarle tal vez. un p1oc!oso e.>atus. 
Lo eterno se dPsvaf:> ~ es lo efímero 
aquello que perdura cor ¡_ en su día can-
tara Jase Hte1 ro Pero el c111easta tiene 
aquí. como en otros títulos de su filmo-
grafía. la necesrdad de hrstorizar esa no· 
c1ón estructurante de fv1ta y para ello. 
vuelve a enlazar con el tema de las ac-
tuales fronteras de Europa, presente en 
sus dos f1lms amenores La Europa de 
Angelopoulos no es esil enteleqwa bu-
rocréi!Jca recubmJora de Jos rumbos y 
maneJOS negoc1adores de estultos go· 
bemantes es la Europa de los panas del 
Este. del come re o de 1nmrgrantes clan-
destinos controlado por mafias que. tras 
la caída del muro de Berltn, esta de finten· 
do una nueva dtalectlca Norte-Sur donde 
nuevos ricos y nuevos pobres se stguen 
repartrendo los consabrdos papeles de 
explotadores y explotados. 
Creer en las palabras es creer tam-
bién. en el futuro que esas palabras pue-
dan designar ·Con palabras te he he-
cho volver a mí . le rltce Alexander a 
Ana Y esas palabras. al tener un valor. 
deben ser pagadas Ése es el compt omi-
so del escntor del ctneasta Dice Ange-
lopoulos en la hoja de sala del film: 
·· . Uno paga con su propra persona por 
cada palabra que se encuentra, pot cada 
tmagen que se meda. De la fe en las 
palabras surge tal vez. esa últ1ma evo-
cación de Solo 'los. via¡ero él también en 
el autobus de la Htstonv -momentánea-
mente detenrdo- que, frente al fattgado 
m1l1tante revolucionano. dormido al lado 
de su bandera ro¡a. pare :P. dtctar al es-
critor de f1nes :ie s1glo XX -.1 ans1ado frnal 
de su poema n la resrstencia de M1so-
longh1 · Los libres asectlados •. la vida 
puede ser bella. noble y sagrada. Frente 
al mar del verano, Alexander reptte las 
palabras compradas al f1tño albanés sa · 
brendo el valor que éstas trenen la ma-
dre. desde el balcón. le Jlama sm ser res-
pondida. 
